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La Puerta de Alcalá

M.E. Cela Esteban

Maqueta de la Puerta de Alcalá de

 Madrid (España)

MAQUETISTA:  Andrés León Mora

DIMENSIONES: 118 x 56 cm. 

MATERIALES: metacrilato, lana y madera

MUSEO TIFLOTÉCNICO DE LA ONCE

En esta ocasión vamos a comentar una maqueta que reproduce un monumento del Neoclasicismo madrileño, la Puerta de Alcalá que mandara levantar el rey Carlos III en el último tercio del siglo XVIII.  El monumento se concluyó en 1778, según proyecto del arquitecto italiano Francesco Sabatini y en él intervinieron también los escultores Roberto de Michel y Francisco Gutiérrez. Aunque la puerta se construyera casi veinte años después de la llegada a España del rey Carlos III procedente del reino de Nápoles, se concibió a la manera de un arco de triunfo destinado a conmemorar la entrada del monarca en Madrid.

La Puerta de Alcalá es una más de las entradas monumentales que durante el Neoclasicismo se levantaron en distintas ciudades europeas.  El monumento madrileño y los Arcos de Triunfo construidos en París a principios del siglo XIX retoman un elemento de arquitectura romana empleado para conmemorar las campañas victoriosas de los emperadores y su entrada triunfal en Roma, modelo arquitectónico que durante los siglos XV y XVI se siguió usando en las arquitecturas efímeras que formaban parte de la escenografía empleada en los recibimientos que se tributaron a Alfonso V de Aragón, Fernando el Católico o el emperador Carlos V. Por el contrario, para la Puerta de Brandenburgo de Berlín, cuya reproducción se exhibe también en el Museo Tiflológico, se eligió el modelo de los Propileos de la Acrópolis de Atenas, lo que demuestra cómo en Alemania el Neoclasicismo se nutrió más de modelos tomados de la arquitectura griega.

La maqueta reproduce el monumento tal y como lo podemos ver hoy en día en el centro de la Plaza de la Independencia con zonas ajardinadas frente a sus dos fachadas, puesto que desde la restauración de 1904 la Puerta perdió su función y se convirtió en un elemento exclusivamente ornamental. Dado el tamaño no muy grande de este monumento y la escala a la que ha sido realizada la pieza, queda al alcance de las manos del usuario su rica decoración que puede ser explorada sin dificultad.

Esta Puerta responde al modelo de arco de triunfo con tres arcos centrales de medio punto para el paso de carruajes y dos pequeñas puertas adinteladas en los extremos que permitían la entrada y salida a pie. Después de reconocer la forma del monumento, el usuario puede descubrir la decoración de casetones en el interior de los arcos y las puertas y observar otros detalles de su estructura como el orden jónico de las columnas y pilastras de las fachadas, puesto que las volutas de sus capiteles, debido a su tamaño, son perfectamente identificables al tacto.

La fachada oriental, la que el viajero encontraría de frente al entrar en la ciudad, es la principal. Así lo atestiguan las columnas adosada que flanquean los arcos y las puertas, sustituidas en parte en la otra fachada por pilastras, y el escudo de armas que aparece en su parte superior. La rica decoración de ambas fachadas, en mi opinión, obedece a un estudiado programa iconográfico destinado a ensalzar la figura del rey Carlos III.

En el ático de la fachada oriental, sentados sobre la cornisa, pueden verse cuatro figuras de niños, dos a cada lado del remate central, que representan las virtudes cardinales; sus atributos pueden reconocerse perfectamente, puesto que el maquetista ha realizado estas esculturas ha mayor tamaño del que correspondería a la escala empleada: la Fortaleza, con su casco, lanza y escudo, la Templanza con la lira, la Justicia, sin atributo, y la Prudencia con el espejo. Durante el siglo XVI las representaciones de virtudes fueron frecuentes asociadas a la iconografía de los sepulcros españoles; esto constituía una referencia evidente a la doctrina del Humanismo Cristiano, muy difundida en la época, según la cual el cristiano a través de la práctica de la virtud podía alcanzar la Fama y la Gloria. La presencia en la Puerta de Alcalá de las virtudes cardinales y de la Fama, representada como un personaje alado junto al escudo de armas del monarca, debe, sin duda, interpretarse en este sentido.

En la fachada occidental o posterior las representaciones de virtudes se sustituyen por trofeos militares, dos a cada lado del frontón curvo que la remata. Estos trofeos, inspirados en el arte romano, están formados por distintos elementos: armaduras, haces de flechas, tambores..., fáciles de reconocer al tacto las más de las veces, a pesar de lo abigarrado de la composición. Trofeos de similares características aparecen en los extremos del remate central; junto al de la derecha el usuario puede identificar un pequeño cañón con sus proyectiles. Estos elementos iconográficos y las cabezas de leones que adornan las claves de los arcos deben interpretarse como una referencia expresa a la fuerza del poder real.

La decoración de la Puerta se completa con otros elementos que pueden explorarse con facilidad como las placas que se encuentran sobre las puertas laterales con guirnaldas en la fachada principal y cuernos de la abundancia rebosantes de flores y frutos en la posterior. Ambas fachadas llevan también otra placa en su parte superior con una inscripción en latín donde, a la manera de las que había en los edificios romanos,  figura el nombre del rey y la fecha de su construcción, cuyos caracteres visuales con paciencia pueden leerse al tacto en esta reproducción.

La maqueta está realizada en metacrilato que ha sido tratado por el maquetista para darle una apariencia similar a los materiales originales. Así se ha empleado una pintura especial para reproducir la rugosidad del granito gris de Segovia con el que se ha construido el monumento, mientras que las esculturas que lo adornan, realizadas en piedra blanca de Colmenar de Oreja (Madrid) tienen una textura más lisa.

Para reproducir los jardines se han empleado dos tapices realizados fundamentalmente a base de lana en los que se representan césped, arbustos y macizos de flores rojas de geranio. Puesto que los jardineros del Ayuntamiento de Madrid varían a lo largo del año el diseño de los jardines de la Puerta de Alcalá, se decidió usar para estos tapices uno de los modelos más empleados y representar flores de geranio, planta que resiste bien el clima madrileño.

La maqueta se exhibe con su correspondiente cartela en sistema braille y caracteres visuales y se acompaña con folletos en ambos sistemas de escritura con la descripción de la pieza.

María Estrella Cela Esteban, Guía del Museo Tiflológico. Centro Bibliográfico y Cultural. Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE). Calle La Coruña 18 - 28020 Madrid (España). 
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